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Se suscribe en las principa­
les librerías de España, 6 diri- 
^óttdose directamente al Ad­
ministrador de este periódico, 
«alie de ia Palma Alta, 32.— 
Madrid.

PRECIOS DE SUSGRIGION.

MAQRID Y PROmCIAS. EXTRANJERO, ULTRAMAR.

Un mes............... 3 reales.
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Un mes.............  3 francos.
Un afio.............  25 »

Trimestre.............. 2 pesos.
Un año.................  6 >

Se suscribe en las principa­
les librerías de España, ó diri­
giéndose directamente al Ad­
ministrador do este periódico^ 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid.

AÑO V. Madrid de Julio de 1878. NÚM. 137.

NOVI LLOS.

C orrida celebrada en  la  tarde de ayer 30 
de Junio de 1878.

Presidencia de D. Fernando Casany.

k  veces ancncian corridas grandiosas 
con torcs del dagoe, de Miera ó Saltillo; 
por verlas dejamos vacio el bolsillo, 
creyendo encontrarnos con suertes famosas. 
Vamos á la Plaza y encontramos luego 
qoe de los seis toros, cinco llevan fnego.

En cambio en modestos, pobres cartelillos, 
se anoDcian corridas de simples novillos, 
toros de desecho, bichos embolidos 
que por gente jóven serán toreados; 
por una peseta se tiene barrera, 
y  tn ellas hallamos kros de primera.
Pues la liebre salta, según es probado, 
cuando uno se encuentra lo másdescuidado.

Esa es la verdad, señores; cuando menos se 
salta piensa la li< i re, ó lo que es lo mismo: cuan­
do ménos se piensa salla la liebre, y esto es 1q 
qoe ha pasado hoy en la cuestión de cuernos.

AnuDciabaosc, aparte de los embolados, cinco 
torcs, de k s  coales cuatro eran do desecho por 
defectuosos. Pt-ttenecia el primero á D. Ildefon­
so NuS' z de Prado, los tres siguientes á los se­
ñores D. Dkgo yD. Pablo Benjcmea, y el quinto 
áD. Juan Sánchez Tabernero, de Lien, provincia 
de Salamanca. El uno sacaba divisa blanca y oro,

los otros blanca y pajiza, y el último blanca y 
amarilla, total que todos la sacaban blanca y 
amarilla más ó ménos sabida de color.

Los dos toros embolados qoe antes hablan de 
correrse, debían ser muertos d competencia por 
dos de ios jóvenes principiantes, y además ame­
nizaría el espectáculo el Tiri con su toro amaes­
trado.

Enterado del cartel marchó el tio Pepe á la 
plaza, sin olvidar el cigarrito que siempre con­
cede en premio al mejor lidiador, y se sentó en­
tre una niñera y  un hortera de esos que se po­
nen levita cuatro veces al año y faman puro los 
domingos.

Ya está ahí el primer moracho; no hay que 
decir que era más negro que na cuervo, zaino y 
listón; blando, hoido y mal lidiado, tomó nnas 
cinco varas, le puso un par y dos medios de re­
hiletes un novato vestido de encarnado, y sin 
más (porque el compañero no clavó nada) pasó 
á manos del primer principiante de la compe­
tencia, qoe después do cuatro pases por alto, dos 
con la derecha, un revolcón, nn pinchazo á trai­
ción en las costillas, una estocada, dos pincha­
zos más, otro soltando y arrojando el novillo el 
estoque entre los banderilleras, le acabó de ana 
estocada á la media vuelta, dos intentos y un 
descabello con la puntilla.

El segando embolado, del mismo pelo que el 
otro, era más bravo, aunque solo tomó dos va­
ras revolcando en ambas á los piqueros. Un par 
en el suelo fuó todo lo que puso el chico que 
estaba de primeras para banderillear, y  su com­
pañero, por no ser ménos, poso dos también en 
la arena' después de dos salidas falsas, clavando

luego medio par que fué toda la lena que el M 
cho llevó á la muerte.

Después do un sinmlmero de pases con sn 
correspondiente revolcón, cuando ya los cabes­
tros aparecían en el redondel para retirar al 
cotral al novillo, el segundo espada principiante 
le largó una estocada baja en los costillares, que 
hizo se llevaran las muías lo que debían llevarse 
los bueyes, y  con esto terminó la competencia, 
quedando ambos contrincantes iguales, porque 
el tio Pepe no sabe quién lo hizo peor.

k  renglón seguido apareció el Tiri con sn 
toro amaestrado, llevándose gran cosecha de 
aplausos y retirándose para dejar el puesto á lo 
mejor que hubo en la tarde. (Oído á la cajal

Hecho el paseo y  saludo con la formalidad de 
una corrida de toros, y colocados en sus puestos 
Veneno y  Artillero, sedió suelta á un verdadero 
toro de Ñoñez de Prado, de pelo negro zaino, 
cornidelantero, de buena cabeza, duro y  de re­
cargue.

Una gran contra-rotura fué la causa de des­
echar á este toro para la lidia de cartel, lo que 
no le impidió tomar con voluntad y  arrancando 
de largo, hasta diez puyazos, correspondiendo 
tres á Pacheco, que cayó una vez y entregó el ja­
melgo á las molas; cinco ai Artillero, que dejó 
dos sardinas en la arena; una á Victoriano del 
Huerto, qúe también vió morir su acémila, y  dos 
al Cono, cayendo en ambas y perdiendo el mon­
tante, con lo que el bicho pasó á los palillos. Un 
par pasado, después de una salida en falso, cor­
respondiente al Ostión, y  uno y medio bajo y  de­
lantero del Corito, fué lo suficiente para pasar á 
entendérselas con Felipe, qoe tras dos naturalesAyuntamiento de Madrid
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y  cinco con la derecha, despachó al bravo ra - 
miante de nna bneua estocada arrancando qno le 
valió aplausos al chico, qaa por cierto vestía do 
oolor corinto con adornos negros.

El segando bicho pertenecía á Beojamea; sa­
lió con macha calma, y era colorado may claro, 
listón, bien paesto de asta, aunqae caído de la 
isqoierda. Con coraje, demostrando gran cabeaa, 
se arrimó cinco veces á Veneno, derribándole en 
la última, perdiendo en el combate dos caba­
llos; el Artillero disparó tres veces contra el de 
Banjomea, sin caer; pero perdiendo el rocinante 
en la primera, y dejando al bicho colarse suelto 
otra ves, costando la colada la vida ó otro penco; 
el Cono se agarró ona vez con el bicho midiendo 
el saelo con las costillas, y haciéndole el qaite 
Paco Sánchez, con lo cual quedó terminado el 
primer tercio da lidia. Para el segundo salieron 
á  campana Paco Sevilla y el Canina, camplien- 
do el primero coa par y medio malos, y el se­
gando con uno desigual y medio malo, cuartean­
do también.

Con muy bonito traje aznl tarquesa y  oro, se 
presentó Paco Sánchez á dar pasaporte al bravo 
sevillano de Banjomea, empezando la brega con 
un pase natnral, cuatro con la derecha y dos 
por alto, arrancándose enseguida con una fea es­
tocada atravesadísima, hasta salir el estoque por 
el lado opuesto, y tomando el matador el olivo. 
Seis pases altos, dos pinchazos barrenando, vol­
viendo la cara y sin soltar el arma, y media es­
tocada delantera y atravesada, con un intento de 
descabello, fueron lo snSciente para qne el toro 
aburrido se echase, y Guerra le acertara á la pri­
mera con la puntilla.

A la salida de este toro, digao de mejor muer­
te, Paco Sánchez quiso pararla los piés dándole 
dos verónicas y perdiendo el trapo, lo que valió 
al espada ser obsequiado con orquesta do pitos.

Hermano del anterior era el tercero, que salió 
también con calma enterándose de la gente que 
habla en los tendidos. Da pelo negro como la 
conciencia de un asarero, de apretada y vnelta 
cuerna, bravo, de cabeza y  duro era el tal ani­
malito. Cuatro lanzadas le propinó el Artillero 
¿  costa da un tumbo y un jamelgo para los tra­
peros; dos le endosó Veneno, cayendo otras tan­
tas veces y dejando el bucéfalo cadáver sobre la 
arena. Al quite Felipe, qne pierde el capote y 
sale por piés acosado por la ñera hasta tirarse al 
callejón por frente al tendido 7. Patas, que sale 
con la cabeza vendada por la coníusioa que lo 
hizo el primer toro, también clava su puya, cae 
y  deja al caballo para pasto de los cuervos.

Los clarines hacen la señal do palitroques, y 
salea á cumplir la orden el Manchado y Ostión, 
clavando el primero un par cuarteando, bas­
tante bueno, aunque abierto, y el segundo uno 
y  medio malos, también al cuarteo.

Segunda vez empuña Felipe la matadora es­
pala, y con el rojo trapo en la siniestra, prepara 
al bicho con cinco naturales, uno con la derecha, 
uno cambiado, otro da pecho y  dos por lo alto, 
-colándosele el toro en el último, lo que no impi­
dió que ya cuadrado el animaí tirase el chico la 
montera, y diciendo al público \vaya por usledesl 
se dejara caer con una may buena estocada á 
volapié por todo lo alto y hasta el recazo, corres­
pondiendo el pueblo á la ñueza con palmas y 
algunos cigarros.

— Pero, Sr. Pope, ¿y el cigarrito de Vd. para 
quiéa vá á ser esta tarde?

— Pues vá á ser pet Zelipe, que ha estao 
mu arrojao, y ahora mesmo se lo tito: ahí vá.

Con muchos piés salió el cuarto, negro mea- 
no, cornioorto, despitonado del izquierdo, bravo 
y da cabeza eran sus señas personales. Nneve 
varas llegó á tomar repartidas entre el Artillero, 
Veneno y Patas, mandando á la enfermeria á Ve­
neno con nna gran coatnsion. Sevilla y el Cani­
na le adornaron coa dos pares y dos medios to­
dos malos y cnarteanio, y  el hermano da Fras­
cuelo, después de catorce pases de todos géneros 
le despachó de media estocada corta á volapié.

El quiuto era un toro saiamanquino negro y 
cornialto, de piés y de poder, que tomó siete va­
ras del Artillero y Patas, á cambio de dos caídas.

Leandro y  el Canina le clavaron tres pares de 
rehiletes de sobaquillo, y  á fuerza de pases, sal­
tos, carreras y pinchazos, mnrió de media esto­
cada á paso de banderillas, que le propinó Ga­
llado, sobresaliente encargado de matar este 
toro.

En resúmen: Los toros de puntas bravos, da­
ros y recargando han matado 14 caballos. Ea la 
lidia ha sobresalido Felipe García.

LA SUPRESION DE LAS CORRIDAS DE TOROS

Apenas habrá quien al decir « Yo prefiero 
una ópera á una corrida de /oros,» no orea al 
mismo tiempo habar -Uaio áeuteader que él es 
máü coito qne los qne participan dal gusto con ­
trario. No importa qne las notas musicales sean 
para él signos hebráieoa, ni que el Idioma de 
Arlosto y Alígbieri resuene en sus oídos como sí 
le hablasen lengaa samaritana; basia que él so 
crea, deesa modo, más ilustrado, para que pos­
ponga el gusto por los toros. ¿Y  do dónde procede 
tan extraña manía? De la lamentable cuanto ridi­
cula tendencia que en España existe á preferir, 
ensalzar y encomiar lo ageno, al mismo tiempo 
que se desprecia lo propio. El enérgico y sonoro 
lenguaje de Cistiila, se halla bastardeado con 
innumerables barbarismos que, en mala hora, 
han sido introducidos en nombre del buen tono 
para desdoro suyo. Los productos, para ser apre­
ciados, han da tecer uacaliñcativoqne lesaann- 
cie como procedentes de otra nación cualquiera 
que no sea la española y .... en ana palabra, en 
todo se intenta basar la callara en la servil y 
risible imitación del extranjero. El no estar con­
forme con las costumbres extranjeras es la prin­
cipal causa deque sirva de blanco el espeetácn- 
lo taurómaco á las impotentes saetas de los de­
clamadores en su contra. ¿Pero da qué sirva nos 
digan que es una ñesta impropia de un pueblo 
ilostrado. si sns débiles razonamientos no tie­
nen fuerza para sostener sus aseveraciones? Muy 
por el contrario. Las naciones que han llegado 
á un esplendoroso apogeo, han tenido siempre 
nn ospectácnlo enérgico y varonil dorante -esta 
mismo apogeo.

Echad una mirada retrospectiva hácia la poé­
tica Grecia. Esa antigna región mnerta hace si­
glos, y enyas obras viven y vivirán para ser la 
admiración de las edades presentes y vanidaras, 
tuvo el espectáculo do las palestras; y allí donde 
fueron venerados Hipócrates, Praxlteles, De- 
móstenes y Arquímedes, también fueron honra­
dos con envidiados premios los atletas que se 
distingaleroa en el ejarcicío de su arriesgada pro­
fesión.

Las respetables autoridades de Temistio y 
Dion, nos aseguran que el luchador Nicomaco 

mereció se le hiciese una estátna de oro, de ta­
maño natural y con su perfecto parecido; dis­
tinción que también fuó otorgada á Mdancoma, 
célebre atleta que vencía á cuantos se le pusie­

sen dolante.
Si registramos, pues, la historia de esta pue­

blo, vemos que al mismo tiempo que Sófocles 
se inmortalizaba con sus siete famosísimas trage­
dias, el estatuario Mycon ocupaba sa cincel en 
representar álos atletas vencedores en la pales­
tra, El hijo de Kilon, ano da los siete sabios de 
Grecia y autor de la máxima nosce te ipswn, 
también sílióá  la liza y lachó ganando el pre­
mio en cierta ocasión en presencia de su vene­
rable padre. Thedgenes entusiasmó da tal modo 
á sus conciuiadaaos con sus continuas victorias 
en la palestra, qne le concedieron hasta 1.400 
coronas, además de representarle en escultura, 
coya estatua hizo el famoso artista egipcio Glau- 
da . No solamente tuvieron los griegos el espec­
táculo de los discóbolos y las luchas, sino 
que también tuvieron funciones de toros, como 
la llamada Taarocolia, se celebraba en Gí- 
zico, ciudad de la Frigia Halespóntici, durante 
las Gestas da Naptuno.

Si dejando la Grecia ñjamoa los ojo^ en la 
antigua Roma^ la vemos caando saa ágotlas se

enseñorean por todo el mundo civilizado, con­
servar en su seno el espectáculo del circo Fla- 
viano que, por terrible qne fuese, no impidió 
que so concediese al pncblo romano el primer 
logar en la civilización de la época. No era obs- 
tácnlo qne bajo la domicacion de Cayo Julio 
César, en pocos días pisasen la sangrienta arena 
del anúteatro 320 parejas de gladiadores; no era 
obstáculo, decimos.' para que el nombre de 
Roma se pronunciase con asombro y con res­
peto. Jamás se vió la Ciu.lad Eterna .en época 
otra alguna, en el apogeo que halló eu el siglo 
de Aogusto, ni tampoco en otra alguna fueron 
tan frecuentes ni fastuosas las fnneiones del 
Circo.

Pero dejamos á Gracia y Roma y  veamos los 
otros pu blos, sus contemporáneos, -si eran 
más civilizados y morales por no tener esos es­
pectáculos. Mirad los scitas, (le crueldad prover­
bial, los üúmidas, los etiopes y los galo-coltas 
careciendo do esas públicas funciones, y no por 
eso ser más civilizados ni humanos, sino mny 
al contrario, los vereis obnecados en el más ab- 
snrdo fanatismo y llevados de su superstición al 
abismo do la ignorancia, sacrificar cruel é impa­
siblemente víctimas humanas como tribnto á sos 
execrables divinidades.

Esto es lo que lâ  historia nos dice; ahora si 
avanzamos hasta nuestros dias, se nos presenta 
la caeslioQ Idóaticamenle. En Alemania se usa 
aún la lucha de perros; en Inglaterra, todo el 
mundo lo sabe, existe el pugilato y la lucha cor­
poral con los nombres de To-box y liesiling, y si 
esto no 03 entaramaute público, demasiado lo 
son las fnneiones bnfo-acrobátioas en que con 
esfuerzos contranaturales comprometen la salud 
y hasta la vida los clowns y demás gente que á 
ello sa dedica. Vemos, pues, que no están en 
contradicción los espectáculos violentos y  la ci­
vilización de ua pueblo. Ahora bien: entre estos 
espectáculos, ¿cuál es en la actualidad el preferi­
ble? Lo será indulablementeel que esté más con­
forme con la naturaleza y la diguidad del hombre, 
y este, indufiabíemeote, no es otro que las cor­
ridas de toros. En ellas so presenta el hombre á 
demostrar (jue con so valor y destreza burla la 
fiereza del indómito rumiaute; en ellas se ve el 
triunfo de la inteligencia dal diestro sobre la 
fuerza brnta del terrible animal: en ellas so pre­
senta el hombro sin perder su dignidad dislo­
cándose los hnesos, ni sirviendo de jnglar á la 
machednmbre; y en ellas, en fia, los seres que 
muoron (salvo rarísimas excepciones) son los 
toros y los caballos, ó sean animales destinados 
á ello por aprovechamiento, que, existiesen ó nó 

I las conidas de toros, habían de tener el mis­
mo fin.

¿Témase, por ventara, qne los extranjeros nos 
tllíloa de inmorales ó peco civilizados, por pre­
ferir nuestro espectáculo á los suyos? ¿Quiénes 
serán los que osea levantar la voz? No serán cier­
tamente los hijos de la Francia los qne nos ta­
chen de inmoraies, despaas de haber inventado 
y  propagado el disoluto can-can por toda la En- 
ropa, y después de haber alcanzado una fama 
universal de sensualistas. No será tampoco ex­
tranjero algnuo razonable qnien llame inciviliza­
dos á los qne lídieu ó vean lidiar toros, mien­
tras vea á sos compatriotas presentarse en los 
circos horriblernaate descoyuntados; mientras 
vea ea ellos niños que, forza los por sus snpe- 
riores, se arríe^gaa en ejercicios capaces de ha­
cerles perder la vida, y mujeres qne, abjurando 
de la delicadeza de su sexo, sostienen sobre ollas 
media docena de hombres.

También se dirá que el diestro está expuesto 
durante la lidia á peligros gravísimos; peco á 
esto contestamos que el diestro, si es tal, sabe 
disrainuir ios peligros y siempre domina á la res 
que tiene delante.

En cnanto á los descuidos, á las eveatualida- 
d23 que pueden tener fatales consecuencias... 
eso, sin serea los toros, se pueden hallar igaal 
ó más fatales aún. No h i mucho presenciamos 
en Novedades el nuevo Guillermo Tell, dlestrísi- 
mo tirador, cuya habilidad llegaba hasta des­
hacer de an balazo un pequeño objeto colocado

Ayuntamiento de Madrid
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sobre la cabeza de sa señora, coa la particnla- 
ridad de hacer el disparo poniéndose el tirador 
espalda ai blanco.

Poes bien, ¿qnién asegara qae nn día, hacien­
do esta Operación, no le tiembla un poco el pulso 
y  clava la bala entre ceja y  ceja á sa señora? 
Fatal y lamentable caso seria; pero las eveatna- 
lidades no poeden precaverse.

También en las últimas carreras de caballos 
hnbo la eveatnalidad da caer nn ginete, ysndo 
malparado por el suelo, y  en la caza, la pesca y 
otras diversiones se ban visto desgraciadas even- 
tnalidades sin qae eso sea motivo suficiente para 
qne los aficionados las abandonen.

Vése por lo expuesto, que las fancioaes de to­
ros no dan motivo para que se declame contra 
ellas de la manera que sa hace, y  macho ménos 
para que se lleven á las Cámaras proposiciones 
pidiendo la supresión del espectáculo, como las 
mal sostenidas que há poco se dejaron oir en el 
Senado.

Las corridas da toros, signiendo la inevitable 
ley de: Todo lo que nace, muere, morirán tam­
bién, pero antes han de espirar muchos siglos.

No se le arranca á nn pueblo esta clase de es­
pectáculos por medio de un simple decreto ema­
nado del capricho do uua personalidad; es preci­
so que cambien por completo las costumbres, 
las Ideas, el modo de ser de los naturales para 
que el espectáculo desaparezca.

Recordaremos las fiestas llamadas Bacanales 
que en honor del hijo de Sámele se celebraban 
en las principales ciudades gentiles. Estas fies­
tas de desorden popular, no pudieron ser prohi­
bidas á posar da los esfuerzos que para ello se 
hicieron. El Senado romano en Vista de los e i- 
cándalos que prodnoian, decretó su prohibición 
en el ano 148 antes de J. G.; pero sin que por 
eso pudiesen ser desterradas del todo. En vano 
los primeros apóstoles del cristianismo lanzaron 
á sn vez sus anatemas contra aquella licenciosa 
«spansion; preciso les fuó transiguir con ella y 
tolerarla, modificándola algún tanto, en cuyo 
estado aún la encontramos en lo que nosotros 
llamamos Carnaval, y  no es sino la degeneración 
de las fiestas Báquicas.

Lo mismo aconteció con los espectácnlos del 
A.nñteatro.

«Los emperadores cristianos trataron inútil- 
menta de abolir esta espectáculo, y los eaaíos 
padres declamaron vanamente contra esta eos- 
tambre,» dice el erudito Ambrosio Levati en su 
descripción de las antiguas costumbres da la Ita­
lia. Saguramente que ora empresa imposible su­
primir uua fiesta que satisfacía los deseos y  es­
taba conforme con las ideas de aquellas gentes, 
por lo qne por entonces se limitó la prohibición 
á no permitir el aso de armas agudas en los jue­
gos del circo, luchando los secutores, mirmilo- 
nesy  demás gladiadores con espadas embota­
das, por disposición da M. Aurelio.

Ultimamente, ya muy entrado el cristianismo 
y  mny decaído el imperio romano, tuvo logar 
la abolición de aquella fiesta por órdeu del em­
perador Flavio Honorio, el ano 403 de nuestra 
era, cnando las ideas del pueblo se habían cam­
biado enteramente, y cuando toda la sociedad 
tomaba otro nuevo modo de ser.

Lo mismo ha do suceder con el espectáculo 
taurómaco. Por más que rabien sns numerosos 
detractores, hasta que no haya una completa re­
volución de ideas, se mantendrá firma á través 
do los siglos, y no quiera Dios que la supresión 
de las corridas de toros coincida, por desgracia, 
con la decadencia de España, como coincidió la 
abolición de los juegos del circo, con la decaden­
cia del imperio de Occidente.

Estas reflexiones bastan para hacer ver que no 
está reñido el espectáculo de los toros con el es­
tado floreciente á que puede encontrarse la na­
ción, y el que esto suscribe se atreva á decir 
qne no hay tampoco contradicción ninguna en­
tre el espectáculo sentimental de la ópera, y el 
alegre y rudo de los toros, pues muy bien puede 
nuo ser apasionado por ambas cosas, como sn- 

'Cede á
Fr a n c is c o  d e  A m a l l o .

TOEOS EN MÁLAGA.

No habiendo recibido las reseñas de las corri­
das celebradas en Málaga, que seguramente nues­
tro activo corresponsal en aquella población nos 
habrá remitido, pero qae no han llegado á nues­
tro poder, insertamos á continuación la que pu­
blica nuestro apreciable colega El Juanero, do 
la corrida celebrada el domingo anterior:

TOROS DE D. ANASTASIO MARTIN, CON DIVISA 
ENCARNADA Y VERDE.

Presidencia del señor teniente de alcalde 
D. EmiHo Herrera.

¡¡Qué corrida más igual!! Porqne ña efecto, si 
la igualdad es relativamente apreciadi en cuan­
to á Ja bondad de las cosas, lo es también en lo 
que tienen de detestable, y  en este concepto no 
cabe mayor semejanza en las pésimas condiciones 
de los toros lidia los ayer. Sí pudióramjs dispo­
ner de mayor espacio y tiempo, nos detoadríamos 
á referir los muchos oomantarios que sobra los 
referidos toros se habiaa formado desde que lle­
garon á los prados próximas á esta ciudad, y  lo 
decantadas que habiaa sido sus láminas, libras, 
etcétera, para salir joh doseagañol con la mis 
descomunal boyada que ha pisado nuestro circo; 
pero la circunstancia do vamos obligados á es­
trecharnos en nnestra narración, nos releva do 
aqnel compromiso; puesto que el publico todo 
ha juzgado por su propia criterio. Esto hace que 
desde luego, y  sin mía preámbulos, pasemos á 
referir los detalles do la lidia.

A las cuatro y media se presentó en el palco la 
autoridad referida, y acto conlíauo atravesaban 
la plaza las numerosas cuadrillas dirigidas por 
Ligartijo y Gara-ancha, y ca la cual en su pues­
to y con su migagUa de cntrocejo, rompió la 
plaza

Garbancero, negro en cárdeno, corni-oorto y 
alto, meauo, de algún podar, paro tardo y que­
dándose en la suerte, acibaado por huir. A su 
salida le dióJuan Molina un recorte q̂ aa lo der­
rengó del cuarto trasero. De Suarez recibió una 
vara por cai la, al quita Gira. Do Ginalos dos 
coa caida de pió, recortando Rifael; cuatro da 
Manuel Gaidaron obligándolo en la última por 
un tumbo y además un marrouazo, hacióalole 
dos quites Lagartijo y otro José. Eii este tercio 
de quimera estuvo Rifjel cogido. Ei toro dejó un 
difunto. ílecelojo y sin fioultades, llegó Gar­
bancero á biaderillas, las que le colocaron el 
Gallo y Juan Molina; el primoro clavó un par al 
cuarteo de po lar á poder, de gran mérito por la 
suerte, y el segundo coa tres salidas falsas, dejó 
UQ buen par á me lía vuaita y otro al relance 
desigual. Lagartijo brindó entonces la muerta, 
llegándose al bicho, á quien pasó cinco veces con 
la derecha, otra al natural y otra por alto, es­
tando cogido tres veces por los acosoues que 
daba al buscar el bulto, participando de esta fru­
ta el Gallo uua vez. Eatre los citados pasas dió 
una corta á volapié bieu dirigida, parsigaiéndo- 
loel toro, otra corta lo mismo y un baeu vola­
pié aprovechan lo. Rifael se tiró una vez al ca- 
llejoQ de cabeza, quitáidossio oportunamente su 
hermano Juan. Frasquito acertó á la primera. 
Palomas, floras, cigarros y palmas.

Era el segunio Mellizo, negro zaino, oorui- 
corto, de piés y miuso hista lo infinito. Salió 
dando vueltas como si estuviera en un hipódro- 
nio. Cara-ancha para pararlo le dió cuatro veró­
nicas aceptables y dos lances á melío capote.

Echándole los caballos encima llegó á recibir 
nni vara de Suarez por ana ma’a caida; al qui­
te Cara-ancha que recortó; Canales uua baja por 
un tumbo con jaco herido; al quite ol mismo 
matador, pues Lagartijo y su gente estahxn en 
el estribo. No siendo posible, á pasar de lodos 
los esfuerzos, que se arrimara i  los caballos, to- 
carón á banderillas, que debieron ser de fuego, 
segnn previene el reglamento. Receloso, acosan­
do y sabiondo llegó á banderilla.', colocándole 
Manolo Campos un par al cuarteo regular, y 
después de dos salidas falsas una al sesgo y otra 
al relance, quedóse con los palos en las manos.

Su compañero el Barbi, aprovechó nn par i 
cuarteo regular. i

De morado y oro vestía Cara-ancha, espad 
nuevo en esta plaza, y  encargado de la mnert 
de Mellizo. Llegóse á éste y desliando con fres 
cura, pasó cuatro veces de telón, huyéndose e 
toro á cada pase, dos naturales, noo de pecho 
otro con la derecha, otro cambiando y otro poi 
alto sin lograr pararlo, y tras un medio pase 
un volapié bueno y hondo, estando el cornúpet»- 
sobre la puerta de arrastradero de toros. Pal­
ma smerecidas y la oreja. |

Fué fioííeano el tercero, que salió vestido d< 
negro zaino, meleno, eornidelantero, buena lá­
mina, de piés; lardo al arrancar empezó y con­
cluyó desafiaa-lo. Gara le dió un quiebro de ro­
dillas. D)s varas recibió de Suarez por dos tuna-' 
bo3 y caballo herido, que luego fué llevado á le 
enfermería; otras dos de José Calderón con caidi 
y penco exánime, á los quites ambos espadas, j  
otras dos de Canales en que lo sostuvo, siendo 
el toro coleado por Gara-ancha y  perdiendo ei 
montante; dos quites hizo Rafael. Mariano clavó 
medio par al cuarteo bajó y otro trasero, y bajo 
en la misma suerte. Jnau Molina nu par de 
frente regular.

Rafael, vestido de lila y negro, dió tres pases 
en redondo, uno de pecho, cinco con la derecha, 
otro por alto y tres medios pases, recelándose el 
bicho y desigualándose, por lo que empleó ano 
con la derecna, otro por alto y dos en redondo, 
para dü mete y saca bajo á volapié en que lo de­
golló, retirándose al estribo. Boticario se echó y 
lo acabó Molina á la primera. Palmas nntrídísi- 
mas y la ioteligenoia convertida en mito. ¡Cuán­
do apreciará el público con criterio!

Redondo era el cuarto, negro zaino, meleno, 
pobre do cola, ooraícorto y  recogido de cuerna. 
Huido, como todos, extremadamente manso, no 
hacia otra cosa que desarmar por alto, acosar y 
desafiar últimamaute. Suarez puso un puyazo en 
el lomo y cayó de p é, teniendo herido el caballo 
que luego murió; Joié Calderón lo picó en la pa­
letilla y Gaaalüs dió un marronazo y ana vara 
en que para obligarlo tuvo la feliz ocurrencia de 
amarrar cjobazuiamante un pañuelo á la pnnta 
de la garrocha, alegrándolo. Esto, qne nunca he­
mos proscacialo y que está terminantemente 
prohibí lo, prueba la bravura del toro. El Barbi 
dejó un par al cuarteo regalar y otro al sesgo 
düliQtero y bajo, y Pedro Campos medio par 
cuarteando, buauo, cayéndosele otro medio por 
el derrote que dió el, toro al sentirse castigado.

Gara ancha dió á semejante animalito cinco 
pasea nataraios, dos da pacho, siete cambiado 
uno en redondo, otro coa la derecha y cinco por 
alto y Qu volapié arrancando largo que resaltó 
golletazo. Silba y aplanaos. La Pulga acertó á la 
coarta.

El quinto fué negro zaino, cornalón, corni­
abierto, bizco del derecho, astillado de los dos y 
de nombro Cimbareto. Salió bailo oomo todos 
y arrastrando las patas. Rafael le tiró siete ve­
rónicas bastante movidas y ana navarra que sa­
camos por brújula y que Mariincho hubiera des­
conocido. Cíñales señaló una voz, al quíte Gara, 
Pape Calderón tres, dos da ellos buenos con 
jaco difunto, al quite Rafael dos veces, y  Ma­
nolo mojó otras das veces recortando ol mismo 
matador.

El público pi.iió banderillearan los espadas, 
haciéndolo solo Gara-ancha,retirándose el Gallo 
y Miriaao encargados de parear: el mencionado 
ospa la citó al cambio, lo marcó y no clavó, saltó 
en falso cuarteando, puso un par de esta suerte 
j  otro lo mismo, ambos medianos. Rafael sa 
hizo cargo da Cimbareto, y tras cuatro pases na­
turales, diez coü la derecha, noo da pecho, dos 
medios pases y dos por alto, sufrieudo varios 
acosones y acostáadosale el toro, dió media es­
tocada arrancando y derrotando el toro, concla- 
yeado por echarse después de seis trasteos, junto 
á ia puerta del toril, para que Curro acertara A 
la segnuda. Palmas.

Sexto y último Prevenido, cárdeno osooro,^ 
ojalado, cornioocto y apretado, de píos, halda 
por no desmerecer, y  derrotando por alto. Do^Ayuntamiento de Madrid
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Taras lego la io  recibió de Soarez á más de dos 
majísimas, con des^tríadero en ambas, verifi­
cando dos qnitea Rafael y otros tantos Cara-an­
cha qoe antes dió dos verónicas. Manolo Calde­
rón dió tres puyazos rasgando atrozmente en 
uno: al qnile José.

la cnestioD, valiéndole en revoleen mny regó- t 
lar, cen pérdida de sn cabalgadora. |

Sonaren les clarines, y Carrito y Corito sa- ' 
lieron ¿ parear, colgándole el primero tres pa ­
res; el primero coartt ando y les dos restantes 
á la media vnelta. Corito cumplió también sn

Pedro Campos cedió los palos á Rafael, que ; cometido con uno bastante regular al cuarteo, y 
poso un par al ct^mbio dcsigoal, sin consumar la otro á la media vuelta bastante delantero, 
suerte cemo es debido, pues dió demasiada sali- |j Felipe, armado cen los trastos de matar, y 
da, dejando después un par detestable al coar- }' después de propinar ai toro des naforales, cua-
íeo y  otro, qoe í‘né el mejcrcito de ellos, con sa­
lida fal^s.

José Campos pqsó á Prevenido tres veces de i 
ieloD, cinco con la derecha, en cuya faena estu­
vo el toro receloso y desafiando, des naturales, 
dos medios pases, cuatro por alto, dos cambia­
dos, pasándose sin herir una vtz y  dirigiéndole, 
por último, una estocada corta y perpendicular, 
dándole las tablas, la qoe por dar en blando fué 
introdociéndcsele hasta echarse, tirándole la 
puntilla la Pulga, que lo remató á la primera. 
Palmas.

RESUMEN.
Cemo la corrida do merece que nos detenga­

mos en hacer nn juicio critico de ella, como te­
nemos por costumbre, vamos á manifestar en 
pocas palabras'nuestra independiente opinión, 
lasada siempre en la más eztricta imparcialidad. 
Los seis toros de D. Anastasio Martin no mere­
cen otra calificación qoe la de bueyes completos, 
7  por añadidura de algún sentido; es la corrida 
peor qoe de dicho señor ganadero hemos visto y 
también la peor de cnantas se llevan dadas en 
esta plaza. En esto no hay ofensa alguna á la 
ganadería, pues hay en el mundo hijos que re­
niegan de sos padres.

Los picadores no han podido hacer nada con 
ganado tan detestable; y si ha habido rasgona- 
zoB, cúlpese á los conlinuos derrotes de los ani­
malitos, á quienes dolia la presión qoe hacia la 
poya sohre ellos.

Respecto á los matadores, Rafael ha estado 
bien hiriendo á su primer mosquito, que se hizo 
de sentido, y regular en el quinto; en el tercero 
quedó malamente, y  respecto á los pases que dió 
I  sn primero, no nos agradó verlo encerrado en 
las tablas, cosa que acosó nublarse su inteligen­
cia. José Campos ha pasado más largo qne Ra­
fael, pero derecho, con aplomo y demostrando 
alguna inteligencia. Las dos estocadas de éste en

tro de telón, ono en redondo y  tres por alto, so 
tiró con una estocada á volapié que resaltó algo 
baja, pero que feé lo bastante para que pasase á 
manes del puntillero que le acertó á la segunda.

Ya tenemos en plaza al segando, de la gana­
dería de Calzada (D. Diego), del campo de Sala­
manca, que era jabonero, de buena estampa, 
bien armado, bravo y  de romana. Tres lanzazos 
le recetó el Artillero, saliendo cu el último por 
la puerta trasera; siete puyazos resistió de Or­
tega, á cambio do tres revolcones, y por no ser 
ménos quesos camaradas, tsmbien Cortés hubo 
de mojar dos veces la lanzadera, saliendo en la 
primera con las costillas pegadas á la asena y 
en la segunda con la arena pegada á las costillas 
á más de perder so brioso corcel.

Tocaron á banderillas, y Fuertes y  García que 
eran los encargados de hacer los honores al bi­
cho, se presentaron á cumplir su misión ador­
nándole el primero con medio par á la media 
vnelta y  uno al cuarteo bastante malo; García, 
después de una salida falsa, pudo lograr prender 
dos medios peres sin procedencia conocida.

Armado de nuevo Felipe, y ya delante del lo ­
ro empezó por regalerle dos pases natnrales, una 
de telón y  otro en redondo, largándole una es­
tocada bastante corta y  delantera. Otros dos pa­
ses naturales, uno cambiado y  otro de pecho, se- 

; guido de un pinchazo en hueso, fué la legunda 
I parte de la fonciou. Otros dos más naturales, 
! uno de telón y  otro cambiado, seguido de otro 
I pinchazo con desarme, fué la tercera parte de la 
i fiesta, qoe concluyó al fio con otros dos pases 
; más y  tres intentos de descabello, mnriéndose 
' el toro, al parecer, de poro aburrido.
I El tercero, de la vacada de Manjon, era berren- 
: do en colorado, pintado, mal armado, de mochas 
i libras, sin voluntad para el hierro. Cinco veces 
i  intentaron pincharle los de tanda, y no habien­

do pedido coDsegnirlo, hubo qne someterle al
a guua uv. j ^   ̂ ¿  y colocándole á duras penas
el segundo y sealo, han sido las de la tarde.y al ^ nendiftn-
cuarto lo degolló para no ser ménos qne Rafael.
Ambos en las banderillas estuvieron mal. Délos 
banderilleros sobresalió el Gallo y  Juan Molina, 
y  todos faltaron ai arte corriendo los toros, re­
cortándolos y dándoles vueltecitas.

La presidencia descuidada en la suerte de va- , • - . __,
ras y  mostrando benevolencia con ej ganado. |¡ sena a o, que P  ̂ fn¿ hii<itimtRníir*
Cubillos muertos de msls msueta 10 j  la entra- 1"®.concluir con la fiera.

y  sin arte ni concierto, par y medio de pendien 
tes de tres veces.

Felipe, despees de tres naturales y uno de te­
lón, seguido de OD desarme, le pasó de nuevo 
con otros dos de telón, nno cambiado y otro de 
pecho, largándole nn pinchazo en hueso, bien

1
da regular.

Con otra corrida así perdemos la afición y  don 
Lázaro las ganas de darnos muchas.

¡Pobre empresario, sobre ti caen las pedradas!
— P. P. T. t K 9:m

TOROS EN VALLADOLID.

Del campo de Salamanca era el cuarto, negro 
zaino, liatón y cornigacho del izquierdo, de mu­
chas libras y  de bastante poder.

Uoa vez se entendió con el Artillero, matán­
dole el penco; tres veces acarició al jaco de Or­
tega, sin trascendencias alarmantes, y  pasó des­
pués á enteuderse. con el reserva, á quien hizo 
saber sn mucha fuerza, haciéndole rodar por la 
arena, dejando tendido el patalicon que mon­
taba.

Guiiito le colgó un buen par cuarteando, se­
guido de otro medio de la misma familia, y Co­

Corrida celebradaen la tarde del dia 20.
Presidencia del £xcmo. señor gobernador de ¿a jj 

provincia. 1¡
Eran poco más de las castro y media cuando '! rito cumplió, dejándole dos medios pares á la 

hecha la señal de ordenanza pisó el ruedo la ; medía vuelta.
cuadrilla, la cual una vez parada bajo el palco !' Felipe, después de cinco pases con la derecha, 
presidencial, y  hecho el correspondiente saludo, '! tres por alto y uno en redondo, se dejó caer con 

■ • ■■ ■ '■ nn sablazo sin soltar, mny digno para algún
matadero público. ¡Señor Felipe, eso no se hace 
con un toro tan claro y  tan boyante, como sin 
disputa lo era el bicho con quien se estaba usted 
entendiendo!

De Manjon era el quinto, cárdeno, cornicorto, 
de muchos piés y de menos libras que los ante­
riores. García, á su salida, le hizo los honores 
con un salto de garrocha bastante súcio, pasan­
do después el bicho á entendérselas con Ortega, 
de quien tomó dos varas con caída en la última,

se armaron los de tanda con sus respectivas lan­
zas, y ya colocados en sos puestos, salió á la 
arena, prévia nna segunda señal, el primer bicho 
perteneciente á la ganadería de Manjon, de San 
Lúoar de Barrameda, con divisa encarnada, ver­
de y  cana.

Era berrendo en negro, botinero, buen mozo, 
bravo, y no de mucho poder. Dos varas tomó 
del Artillero á cambio de un buen trompazo en 
la segunda, y otras dos de Ortega, sin conse­
cuencias, Cortés quiso también tomar parte en

y después con el reserva, que también le propi - 
nó dos lancetazos, saliendo ileso en ambos.

Tocaron á banderiilís, y Felipe, aprovechan­
do la buena condición de la res respecto á su 
cuerna, le colgó un buen par de banderillas deá 
cnarta, pero también al coarteo. ¡Ei mbre, yo 
creí t oe al coger Vd. los palos íbamos á ver esta 
tardo nna suerte noeval pero nada, váde cuarteos. 
Mateito también le dejó dos pares y medio, y no 

crean Vds. que fueron como los anteriores, no se­
ñor, qne fueron también cuarteando; algo nuevo 
habíamos de ver, y de veras qoo lo vimos; pues 
ya tenemos delante del bicho al sobresaliente, ó 
sea Mateito, quo despees de un par de docena de 
pases naturales, otros tantos de diversas proce­
dencias y  un pinchazo, se largó con una estocada 
bastante tendida, con la cual pasó el cernúpeto 
á manos del puntillero...

Y  con esto ya leñemos en plaza al sexto y  úl­
timo, del campo de Salamanca, el cual era ne­
gro, bragado, buen mozo, mal armado, bravo 
y  de poder. Dos varas tomó de Cortés, con calda 
en la última; otras dos del Artillero, con ídem. 
Ídem, y otras dos de Ortega, matando los dos 
alazanes que montaba. Corito y Garda, que eran 
los encargados de poner á la fiera los palitroques, 
cumplieron sn misión con dos pares y medio, 
nno y  medio cuarteando y  el otro á la media 
vuelta. Respecto á la muerte de este último to­
ro, que le estaba encomendada al sobresaliente, 
creemos oportuno omitir detalles, pues una 
fábrica de papel continuo no seria bastante para 
hacerlo. Sí diremos que dió unos doscientos pa­
ses, dos estocadas á paso de banderillas, nneve 
pÍDebazosy cuatro intentos de descabello.

En resumen: la corrida en general fué bas­
tante mediana. La cuadrilla desacertada, la pre­
sidencia algo distraída, la entrada regular, el 
servicio de plaza malísimo, El ganado á medias.

Hoy lunes tendrá logar en el circo de Price el 
debut de la renombrada gimnasta norte-ameri­
cana miss Sabyeah, que ha trabajado con gran 
éxito en los principales circos y teatros de Eu­
ropa.

En uno de los próximos números de El To­
reo publicaremos la biografía y retrato del espa­
da Felipe García.

ULTIMA HORA.

De nuestro corresponsal en Bur­
gos hemos recibido los siguientes des­
pachos telegráficos:

Burgos 29 {7,5 tarde).— Sr. Director de El 
Toreo.—Madrid.

Los toros del duque de Veraguas 
han dado algún juego.

Han muerto 14 caballos.
Los espadas se han portado bien.
El público satisfecho.

Burgos 30 (8,45 uoche).
Toros de Miura, buenos.— Caballos 

muertos 17.— Angel Pastor ha sufri­
do dos puntazos, uno en la mano y  
otro en el muslo.— Cara-anchaba te­
nido que matar cinco toros, quedando 
bien.— Las heridas de Pastor, si bien 
son de gravedad, no presentan sínto­
mas alarmantes.

por correo envió detalles.
El Corresponsal,

----------—̂
Imp. de F. Ñoñez, Palma Alta, 82,Ayuntamiento de Madrid




